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LO lEL Dli 
La Junt» local de Saoid»d ha 

acoDsejado at Alcalde lo qoe se 
debe bacer en estas clrennslancias 
en que una epidemia ámeilaza de 
eer'-a'.' ;/' '^' • • " ' • ' 

Por lo proolo se ha cerrado el 
pasoa lvapor «Echo», que proce­
día de punto epidemiado, y se 
le ha sometido á observacióo. Oe^-
poésae hará io que e l gobierno 
quiera; y 6 «bjeo se mantendrá la 
ineom«ni«aclón del buque, sino 
hay novedad á bordo, ó se envia­
rá A fázarb lo sucio si se alterara la 
salttd de la Iripulaclóni 

Por lo demás, aconseja la Junta 
que sfe líaga una V ainpáñW sanila-
ria< en la ciudad y eo las diputa­
ciones, pi^es estriba eu la higiene 
que la epidemia no encuentre el 
terreno abonado para estallar cpn 
fQ(»r%a si por nuestra deadicha DOS 
•l»iiara< 

Segurawenle &o seí á perdido el 
consejo. El Sr. Sánz, que se ha 
preocupado desde el primer mo-
ríiento cóii estos asilnlós tlé fá'sa-
iui^ publica y que lía 1ire'm>ystrado 
hiísicepoco tener gran carácter y 
voluntad de hierro, seguirá el" ca­
mino empreodldo con igufíl ^le-
vem,&i& coBlemplaaieii«a, ^ r q u e 
ante la salud pública, que e« «1 in-
teres siif^emo de las sociedades, 
toda blandura constituye una falta 
qué puede ser gravé. ' 

Se necesita hacer límpieiza gene­
ral. En el interior de la poblacióa 
y en losf suburbios, hay focos insa­
lubres que reclaman la escoba, vi­
viendas imposibles eu las, que vi­
ven hacinadas multitud de per^o-
D»»lallas49caafitoa eiemeotos se 
Inquieren para <xtnservar.efl: eqai-
librto la salud Junto á loa cami­
nos más frecuentades, inmediatos 
á Ips ramales del tranvía, hay es-
lercoterps y junto á ell¿f9 balsas de 
rMgo qu^ jamás sé líijripian; y ?i 
en lodo tiempo producen, caíeiitu­

ras, juzgúese qnó serian tales ve­
cindades si por desgracia la peste 
bubónica tomara carta de natura­
leza entre nosotros.» 

Todo éso reclatfiá una limpia y 
esperamos que el Sh. Sánz la orde­
ne y la Direccióh de los servléios 
mj'pi'y'ipales la ejecute 
. , | 'ero no d'ebe ser tarea sola do 
Ips Sf'es, Sauz y Cáudido la, cues 
tion higiénica. Algo id^'í^O h^icer 
en esa cuestión los vecinos, pues 
á;lod08 toca procurar que la sa­
lud no safra alteíación La inspec­
ción higiénica puede extenderla el 
alcalde hasta los domicilios; mas 
si los drteñoá dé éstos sé ocupan en 
tenerlos con árí'eglo á la higiene, 
él trabaj.o será menos penoso para 
la au^toridad. 

A limpiar pues y fuera temores. 
A denuaciar focos insalubres que 
son los que hacen daño. A poner 
en conocimiento del Alcalde los 
depósitos de basuras, los criaderos 
deküimálesy tantas otras cosas 
del mismo jaez que exislett, 'jpare­
ce'riientira! aewtro de miiraHas'. 

Es precisó qué sea vei*dÁd lá ins­
pección^ qu.^ se, monte. Qué ño ha­
ya al,rop^Vlo«i, pero qjje no halla 
abasos ni sobrey^vaí, üf^ ^oíg, privi­
legio, La supreina leyíio ;los,<?.oñ 
sieule y los encargados de velar 
por ella no deben tolerfkrlos? 

wipwii mwtKémfimtitmm i ^ i ^ 

TIJERETAZOS 
Los carniceros da Valladolid se han 

constituido en sindioato y han elevado 
el precio de la carne . 

¡Y hablábamos de regeneración! 
Y deciainos qae el Sr. Vil lavorde. . . . 

nc8 sitiaba por Tiálnbre. 
Al menos el ministro lo hacfa por in­

terés de la patr ia . 
Pe ro losoarn io . ros do Valladolid lo 

bácen por interés do sos bolsillos. 

Suponemos qae el sloalde ' 
de los vallisoletanos 
pondrá freno 4 las oodloias 
de esa gente, y por si acaso 
persistieran énsQs trece, 

psps tan aprovechados 
iodastrialos carniceros, 
ya le* habrá pri^parado 
una buuíia ooiupatincia 
quo los deje esoariuentados. 

Dice un periódico: 
«Telegrafta» (le Pautev«drii (̂ aa en U na-

drafada de «yer explota una bomba en el «ó-
taap de la casa del marfiiós de Riestra. 

La detonación fué oída en casi toda la ciu­
dad y produjo gran alarma en el yecindariu.» 

Y añade lu'ígo: 
«Se supone que se trata de un cohete de 

los comunes,» 
Vamos, si; en el sótano de la casa 

del marqués de Kiestra han enaeadido 
un fósforo de truono. 

Y quién s.ibe si será ú It imamento de 
silenvúp y sin hamo. 

Qaballeros. no empujar , 
ni ex t remar la información, 
que cpn la exageración 
solo se logra a sus ta r . 
Y no está bien que vivamos 
hoy coa el alma eu UQ hilo, 
teniéndonos casi en vilo ,r j 
la epidemi;) que esperamos. 

¡Ajajá! 
Ahora resul ta que ol general Martí-

nea Campos no ha heoho declaracio­
nes. 

Ni siquiara ha abierto la boca. 
Dd 4<)n^e |-c^ulta, si ae dá crédito A 

,1^ negatfva, que los que dijeron que 
habían oidq ^al genera l , no entendieron 
palhbra ni supieron lo que se decían. 

Bien empleado les está. 
¿Quién les meto á ellos en camisa de 

once varas para hacer el juego & qu ien 
leí ha de pagar con un raentis? 

EL fflUREGAS 
(OIIBUTO)-

Había empezado la carrera como to­
dos: de golfo, véndlondo periódtóos, la­
piceros y lugaetlllos, tomando paeato 
en las colasi escarbando en los basare-
ros cuando andaba la oosa mala, pidien­
do limosna si marchaba peor, oootiendo 
las sobras del rancho y durmiendo ó en 
las ctievfts del Retiro ó en el quicio da 
alguna puerta. 

Después fu4 erocintwlo y pasando por 
todos los registi;o8 del alauo, llegando á 
ser un consumado ,tilllado ;̂ »"• los 18 años. 

En su vida criminal uo.hftbia sufrido 
condena alguna por rolij, grat^ias á la 
habilidad do sus tnanos y á la ligereza 
de sus pies, no tei^iendo ijuecontar, en­
tre sus oargo^ p,ena^es,.ína9 qup varias 
quincenas por ¿¿««/lema, y «l^(|na que 
otia paliza por Siospechafien la prfiuen-
c i ó n . , . • , • : ,-,, 

En una causa .se había visto envuelto, 
sin embargp, y no p<)i; yobo, sino por le­
siones y desaoataAla.autoridad. 

Un dianJ5<Ípf^;í^%Hj;jlanunció un 
periódico de oposición Una pobre infe­
liz que segoMamente era la primera vez 
que lo venlla, á juzgar por su inexpo-
rienoia, ooinlauó voceándolo en la Puer­
ta del Sol, cuando llegaron dos de la se' 
creta y la arrebataron los números. 

L(í*i««|4É'|><-(íiirtKbt>M «i#MtAtdes y se 
puso de rodillas^«mpezando & decir que 
la devolvieran sus vemtiainc», que la 
hablan prcdt«doift.p«set¡«{)ar« oomprar-
lasi qoe su /iom6t;e estaba'O0|t:,í<i r»uma, 
que no podía trabajar... y viendo ¡que 
los policías no la hacían «asoj loa it|8Ul-
tó grosera, d^eompae»t&v fr.enétiea. 

Entonces á brutales empelJouMiiqui-
siaron llevársela 4 laOelegAoiénf pero 
Miiñecas, testigo de la eaoaQfty <se ian^ó 
sobre losa((añtes^ y entablando con'el los 
deaespernd» pugilato,.logró qtie lA .ven­
dedora pudiera esoa^lUrse; 

La p«o» «dad.d«.Jli(nA«Qa* y el Jara-
do le libraron:«de ttnafuBrte «dndena, 
aunque no de varios meses de cárcel y 
AiamdáinitAigam' qi&üj^ikmmtimmmte 
le adminisfrv.0ft.^, j _ . , 

Muñecas se preparó. Ya habla escogi­
do la victima. Calle adclfinte venia un 
caballero grueso, opn la levita desabo­
tonada, dejando al^esoubierto un mag-
níftoo chaleco blaiiioo qiie recubría un 
prominente estón^ágo. Sobre el blanco 
piquii se destacaba un̂ a cadena de oro, 
chispeante bájd los rayos del sol. Aquel 
hombre, como decía un célebre aboga 

Muñecas colocóse de espaldas en la 

m a r c B k a H ^ « t o H 2 5 e t X l d o de sus 
pasos le sintió próximo, volvióse, oho-
eando rudamente con él. i 

t.r¿Bst& V. ciego? .1 
T-Uited dispenae.-
—Podrift V. fijar»*.,,, pues horabr*. 

Antesquc Aííi/lecaj* so hubiese aleja­
do Jos pftspH, el otro uporcibió la cadc-
Uív suelta. 

-TtAuse!,,. ¡(lUardiíiB! 
Muñecas había oouictido la iiiiinu-

donoia (Jo dar el ¡¡olpn solo. No pudo CJ-
rrar v.\ reloj, y al verse doscubierlo, ti­
ró la alhaja, emprendiendo vertiginosa 
carrera 

¡,V ese! ¡á esel gritaron transeúntes, 
porteros y comerciantes; pero ninguno 
^a atrevió á detener al ladrón, que ha­
bía em |íaZin(;«do una navaja de regula* 
rea dimensiipnes. 

Una pareja do seguridad, tres ó cua­
tro dosooi^pados y una turb^ de chiqui-
llps perseguían A Muñecas. A un sóida -
do que, bayoneta en mano, intentó de­
tenerle, It) tlróun ííic /̂í que si el militar 
no se aparta Je hubiera costado caro. 

ganando ventaja á sus perseguidores, 
orazó dOB ó tres calles, cuando al do­
blar la qsqujua do la cuarta, apareció A 
pocos pasos.<|<í él uu bebé tirando á,^ Mn 
caballejo de,cartón, ; > 

151 nene se quedó inmóvil, asust̂ idiLp, 
Dó uu p<}i'jt») cercapo salió un gri|io ho­
rrible,, dfisgarrador, de osos gritos que 
solo lanzt̂ n las madres, un ¡hijo mío! 
que pro^moia,aUlü las entratias de la 
quel j d«ba pisotcjado par aqaellajauí'ia 
de bipetlos. , 
, Muñeca^§f paró en seco. Hizo un es 

f a<* r zo fia (00 g iga n tosco, oo I os a 1, u a es -
fuerzo que )e destrozó los rittonos y le 
obligó á rftortjstarse en el muro con loi 
ojos cerrados, los labios entreabiertos y 

.!e«pumarajoanW9. el color lívido y el su­
dor copioso.,, 

To^os oi;eyei;On qtte se había cansado, 
que no había podido seguir más allá. 

Ija madre, dando gracias á Dios por 
esta milagrosA eoinoidencia, dijo 4 su 
pequefiaelo, BeHalarido al r%ta, 

-^¿Ve«? ¿ves? Por malo. 
Casi en filo se llevaron ¡os guardias 

& Muñecas^ 
Sobre su pálida frente parecía ce r ra r ­

se un nimbo luminoso, 
, . ¡ . . • - . V • F . 

Madrid 11 A,-osto 1899, 

ir. 

mpTE 
Ya la tenemos á la puar ta de casa. 
No ibandesoaminados los que , como 

«""«•SKi-iBssisís; 
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!-i?*NiO of or«ia y p tan a a d a c , Leaseps; habéis oiít-
gado ana luinai y nu sé basta que punto estaremos 
setfariw BO^o^oa, mismpa de .aaexp los ióp . 

—Qomoisl lo viera; ^1 (^(-reoque en^i«W08 á Pa-
riflil'agQ Aja» Tulleria»; p regun ta ppr Mr. Cbeva-
liior, peliu^aerp 4e 10 .majestad; le lleva, le vci le 
ent rega l « ^ r t a de pai-tf mía; al sgllor Cbevallier se 
la: d«8eno«jiin leu ojoa en colindo lea, porque b^etle 
«B ct\><) que paflda pr«»entar a l g r a n Lois XIV, y 
Mmonta r por so ifledio au favor: llegar á^ent i lhoju-
, bre , ; 4 , njarqué»;,, y f aabeis que |enenio3 muchos 
marqaea^B beohos por , fmeairp poderoso amo, que 
])aii,udOimoobo n e n p a que peloqueros . 

,*-r9i, al, ya Bé,;d¡jo Orrí ; t a c e mochq tiempo que 
M lo «at& llevando todo el diaUo;. y no sé, no sé 

,ft<l»«d» vamos &< ir A p a r a r i como yo no sé adpnclp 
t$.Á\r,ft pvar nneatr» oarU, que podrá, aaejeder no 
la oonoaoa na<íl« n̂ M qoe yo. 

, —DeMOidad, 4e8coi4fkd, n)i esperienola pp me ba 
abandonado oo momento^ 

—Continuad, Lesaeps. 
—Como os deoia, Ghevallier, si ba pasado la hora 

del peinado de so msjeatad, do seguro bosoa uo pro­

testo para hablarle; y una de dos: ó al sacar del bol» 
sillo de su casaca su pañuelo, sale la carta, y seque-
da como perdida en la cámara real, 6 á preteato de 
unirán kervicío á snm^estad, se la entrega. £S( rey 
la lee ó la haCe leer á CbeváHlét̂ , 6«e3telta '* 4*'pon­
deración de la hermosura de doRa Marta, ae irrita 
al saber que se le atribuyen doiS nuevas ba8tarda8,y 
de seguro Daitia á Mr. Amelot, y esoribte tal vea por 
si biistiib á aú nieto, maiiüáiidóle mantenga á «o la­
do y en'su consejo á la priflbesa de los Uralnoa; y 
qué lé énVie, no ya Ona, sino puede ser que las dos 
bastardas: eáto noB dejará libro de tneoovenientes; 
nos dará algún respiro. ' ' 

—Sí no es yá que el rey nuesti'o amo noa llamé, á 
ios'pórqué hábeiS escrito la carta, A lát porqoB sois 
liaí secretario, nos eneierré alo que ae nos diga por 
que, y se oÍTíde después de que nos ha encerrado. 

—Segtiid eaóuohando, y Voa detormin «Mi* lo qoe 
os parezca: ^ s > 

—Escucho. V.' 

VI 

—«Las circunstancias éA <}oe nbs enoontramoa, 
amigo Chevaíliér, sotí apremlántéai aqoi no hay d6s 
claaes de hombres: ó viejos éapaflólta.^bérbioá;'de 

necesita ser un poco audaz, y aun un mucho, pnra 
^v ia r tal oartaA París: ct-imo, si dijéramos, para me­
ter ooa bomba de! esta especie eu el gabinete del 
• f e y k . . ... - ' ! ' • . - • • . - • . , , ... • . , , , , 

^ O a a a e g a r o qa« el g ran Luisf XIV no verá mas 
que dos ooaaa,: ó mejor dicho, tres: primerfi que Mon-
aieor A m < ^ t M torp.e* ! i 

-+.¡Pobre Mr. Amelotl , 
4*t6aya «a laoolpa; cuapdo laa cosas andan enre­

dadas como por acá , lo mejor es dar cuenta de los 
enredoB, y eot ragarse y ooofeaar^o ciego si no se 
puedo dorminAf la aitoicióQ. Se ronda cosa que verá 
el sefior-rey oui>»tro awo; ORa fflí»! doncella de 

•trei»ta;a&os,!qae< apqoasj ,i«epref#nta yeinte, her-
moiiaimai d«gran¡itt»líiiMi,t)i(y aínbioiosa, (\ue puede 
aer p a r a ^ L o n r*lrooesoh.^oiala j uvcn lu^ , al mis­
mo tiemipo qoe u n peligro dejad^,.por ao^. T r i p e r a 
ooaaqne verá »o majestad oiiJsii{»ni»iína;,la despedi­
d a a « iaeoifta do Stipafta^díijlujprinqesade,,los, Ur-
aiooB, «o preaenehv ait ys raaye i , ! jf, la ga,eri 'a, .sorda 
ent ro la Maintenon.y l^ ,prin<^c^a,; que preveerá es-
tremoolindoae.rReaaltadQ: l o majestad t^templazará 
á.Mr.ti.é^moIot, eiiefibir4{4: >a ,n>plíPi!ÍrA,A yersal les 
dofia María de Ay ala, y tal vez también Ift^ipaV'^aO* 
aa de Nueatra 8efiora¡4e las Nieves; hará caballero 
•1 sefior Ghevallier, á pesar de sus pelucas; rae dará 

.,»< .i,.';''íi,ü i . / í i#v ii«t;i 7 üld«i l> ,o!i^.'j'í "'<i,cM • 


